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El cine sobre la Guerra Civil nos

conmueve, nos agita, nos sor-

prende,nosentristece,nosenar-

dece y podría parecer que, por

encima de todo, nos repele. Da

la impresión de que cuñados,

vecinos, madres o amigos escu-

driñan incesantemente la carte-

lera con la esperanza de que al-

gún estreno les permita

exclamar a los cuatro vientos

algo como ‘¡Oh, no, otra pelí-

cula sobre la Guerra Civil!’,

como si el cine español se de-

dicara en exclusiva a retratar el

conflicto fratricida que arrancó

en el 36 con la sublevación mili-

tar contra laRepúblicayquetra-

jo cuarenta años de dictadura.

Pero la realidad es bien distin-

ta a ese cliché.

En los últimos tiempos re-

sulta difícil encontrar ficciones

ambientadas en esta época. Los

títulos más destacados en lo que

llevamos de década serían In-

cierta Gloria (Agustí Villaronga,

2017), Gernika (Koldo Serra,

2016), La mula (Michael Rad-

ford, 2013), Encontrarás dragones

(Roland Joffé, 2011), La voz dor-

mida (Benito Zambrano, 2011),

Pájaros de Papel (Emilio Aragón,

2010) y Pa negre (Agustí Villa-

ronga, 2010). En total, contando

con títulos más minoritarios, se

han estrenado 17 películas de

ficción sobre la Guerra Civil en-

tre 2010 y 2018, ambos incluí-

dos. Si tenemos en cuenta que

en ese periodo de tiempo la in-

dustria española ha presentado

2.044 películas, según datos del

ICAA, podemos concluir que,

más bien, se hacen muy pocas

ficcionessobre lacontienda.“Es

curioso que haya esa percepción

social”, comenta el cineasta Jon

Garaño (San Sebastián, 1974).

“Todavía hay muchas historias

sobre la Guerra Civil que se

pueden y se deben contar”.

Dos deesashistorias inéditas

compiten en la sección oficial

del Festival de San Sebastián,

que arranca hoy. Por un lado, La

trinchera infinita, la nueva pelí-

cula de Garaño, dirigida a seis

manos con sus socios habituales

Jose Mari Goenaga y Aitor Arre-

gi –los tres estaban detrás del

éxito de Loreak (2014) y Han-

dia (2017)–, narra la historia de

Higinio Blanco (Antonio de la

Torre), un hombre que se es-

condióensucasaalprincipiodel

conflicto por miedo a las repre-

salias de los sublevados y que

permaneció treinta años sin salir

a la calle. Por otro lado, Mien-

tras dure la guerra, la esperada

nueva entrega de Alejandro

Amenábar, viaja a los primeros

meses de la contienda para se-

guir lospasosdeMigueldeUna-

muno (Karra Elejalde) desde

el apoyo inicial a los subleva-

doshasta suenfrentamientocon

Millán-AstrayenelParaninfode

laUniversidaddeSalamanca,en

el que profirió la célebre sen-

tencia “Venceréis, pero no con-

venceréis”. Si a estos dos con-

trincantes por la Concha de Oro

les sumamos Longa noite, un re-

trato plagado de claroscuros so-

bre las consecuencias inmedia-

tas de la Guerra Civil en Galicia,

C I N E

La Guerra Civil estalla
en San Sebastián

Frente al cliché de que el cine español solo hace películas sobre la Guerra Civil,

los datos indican que nuestros directores apenas abordan el conflicto. Ahora,

dos filmes viajan a 1936 para conquistar, a partir de este viernes, la Concha de Oro

en el Festival de San Sebastián: Mientras dure la guerra, de Alejandro Amenábar,

y La trinchera infinita, de Jon Garaño, Aitor Arregi y Jose Mari Goenaga.



20/09/19El Mundo -El Cultural
España

Prensa: Semanal (Viernes)
Tirada: 126.732 Ejemplares
Difusión: 89.580 Ejemplares

Página: 41
Sección: CULTURA    Valor: 19.600,00 €    Área (cm2): 556,4    Ocupación: 100 %    Documento: 2/3    Autor: Todavía quedan miles de historias que co    Núm. Lectores: 700000

C
ód: 127934938

dirigido por Eloy Enciso y pre-

sentado en el festival de Locar-

no, y Sordo, un wéstern de Al-

fonso Cortés-Cavanillas que

narra una operación de recon-

quista de España por parte de

los maquis en 1944, nos encon-

tramoscon lacosechadecineso-

bre la Guerra Civil más exten-

sa en años.

Sin embargo, ¿cuál es el mo-

tivo para que ese cliché sobre

el cine español esté tan asenta-

do? “Existen heridas que toda-

vía no se han cerrado y eso es

algo que se respira en el am-

biente cuando tratas de hacer

una película sobre la Guerra Ci-

vil”, explica Amenábar (Santia-

go de Chile, 1972). “Realmente

no creo que se hagan en España

muchas películas sobre este

tema y sí, por ejemplo, un mon-

tón de comedias. Quizá el pro-

blema es el posicionamiento

concreto que han adoptado al-

gunos filmes que se han hecho

sobre el conflicto”. Algo en lo

que incide Jose Mari Goenaga

(Villafranca de Ordicia, 1976):

“Este tópico sobre el cine es-

pañolestá ligadoa la ideadeque

en la industria somos unos rojos,

unos progres que hacemos

nuestras películas desde esa po-

sición concreta. Existe mucho

prejuicio al respecto porque ya

desde antes de que alguien vea

la película aparecen opiniones

contrarias a la misma, algo que

no creo que pase en el mundo

editorial”.

Sin ir más lejos, la Plataforma

Patriótica Millán-Astray, una

asociación de Veteranos Legio-

narios y Simpatizantes, denun-

ciaba recientemente en un co-

municado las “mentiras, odio,

engaños y prejuicios” que vier-

te Mientras dure la guerra sobre la

figuradelmilitaryapuntabaa las

“suculentas” subvenciones pú-

blicas (1.400.000 euros) con las

que cuenta la película. Lo cu-

rioso es que el comunicado se

lanzaba tras el lanzamiento del

tráiler y a meses vista del estre-

no, por lo que difícilmente po-

dían valorar el retrato que el di-

rector elabora de Millán-Astray.

“Sivieran lapelículaquizá se

quedaríanasombradosdequeel

personaje no es ni blanco ni ne-

gro, sino que tiene aristas”, opi-

na el director de Mar adentro

(2004). “Cuando haces una pe-

lícula de esta naturaleza, es ine-

vitable que te venga a la cabe-

za la pregunta de qué necesidad

tengo yo de meterme en este

‘embolado’, ya que tocas temas

muy sensibles y al final acabas

metiendo el dedo en la llaga en

algún momento.Hacer unfilme
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SIENTO QUE MI PELÍCU-

LA HABLA MÁS DEL

PRESENTE QUE DEL

PASADO Y QUE ACTÚA

COMO CATARSIS”.

ALEJANDRO AMENÁBAR

A N T O N I O D E L A T O R R E

E N L A T R I N C H E R A

I N F I N I T A
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C I N E F E S T V A L D E S A N S E B A S T I Á N

como este es un acto de fe”.

“Desde luego, nosotros no he-

mos querido hacer ninguna pro-

paganda”, asegura Goenaga so-

bre La trinchera infinita. “Lo que

hemos intentado es reflexionar

sobre cuestiones que van más

allá, como el miedo o la condi-

ción humana. Pero sin darle la

espalda al conflicto y sin maqui-

llar las cosas”.

LAS DOS ESPAÑAS

Algo parecido es lo que ha que-

rido hacer Amenábar en Mien-

tras dure la guerra, cuya escena

central pone a discutir apasio-

nadamente a Unamuno con su

ex alumno y profesor de Uni-

versidad Salvador Vila (Carlos

Serrano-Clark), como represen-

tación de las dos Españas. “Es

una escena que me pare-

ce que resume muy bien

la película y en la que

queríamos dar argumen-

tos coherentes y sólidos

a uno y a otro”, asegura

el cineasta. “Pero el he-

cho de que aleje la cáma-

ra y suba la música en ese

momento no quiere decir

ni mucho menos que yo

me sienta equidistante.

Creo que a veces se nos

olvida que para que una

sociedad sea democrática

es necesario que exista el

que se posiciona frente a

ti. Si todos pensáramos y

votáramos lo mismo, estaríamos

en un estado totalitario. Esa vo-

luntad de entender al diferen-

te es lo que marca el espíritu de

la película y de la secuencia”.

Desde la función propagan-

dística de las obras rodadas du-

rante el conflicto y en los años

del franquismo al revisionismo

y la militancia de los filmes de

los años posteriores a la Transi-

ción, el cine español ha utilizado

casi siempre la Guerra Civil para

hablar del presente. En un mo-

mento en el que la extrema de-

recha ha vuelto a resurgir, pare-

ce inevitable que los directores

vuelquen ahora su mirada sobre

el pasado más lúgubre de nues-

tra historia. “Siempre tienes el

objetivodeque loqueestáscon-

tandoapelealespectadordehoy

aunque haya ocurrido hace 70

u 80 años”, opina Aitor Arregui

(Oñati, 1977). “Yduranteelpro-

ceso, sobre todo en la prepo-

ducción y en la sala de monta-

je, nos íbamos dando cuenta de

que nuestra película, si la na-

rrábamos de la manera adecua-

da, tambiénconectaconmuchas

de las preguntas, de los deba-

tes y de las inquietudes de las

personas de nuestro presente”.

Y continúa Goenaga: “Mientras

rodábamos, veíamos en las noti-

cias temascomoelaugede laex-

trema derecha o la polémica so-

bre los restosdeFranco,queson

cosas que de alguna manera en-

lazan con lo que estábamos con-

tando. El propio título de La

trinchera infinita no solo tiene

que ver con la peripecia de

nuestro protagonista sino que

hace referencia también a esos

conflictos que en cierta manera

nunca acaban o que se van tras-

formando”.

Amenábar aseguraque lane-

cesidad imperiosa que sintió de

rodar Mientras dure la guerra tie-

ne que ver con la situación po-

lítica actual. “Si rascas un poco,

te das cuenta de que en aque-

lla época hablaban de las mis-

mas cosas que nosotros. Por

ejemplo, Unamuno se opuso al

estatuto de Cataluña o a la dic-

taduradeStalin, al igualquehoy

podríamos renegar de la dicta-

dura de Maduro”, explica.

“Siento que de alguna manera

esta película habla más del pre-

sente que del pasado y que ac-

túa como catarsis para un es-

pectador contemporáneo”.

En cualquier caso, el viaje a

la Guerra Civil no solo depen-

de de los directores y guionistas,

también de que existan produc-

tores valientes que no teman a

los boicots y a las protestasy que

estén dispuestos a sacar adelan-

te historias normalmente cos-

tosas por requerir una ambien-

tación de época.

EXPRIMIR EL DINERO

“Sin duda el dinero es el mayor

problema para recrear una épo-

ca”, opina Amenábar. “Rodar

siempreesunaoperacióndealto

riesgo, pero mucho más si te

trasladas a otra época y quieres

hacer las cosas bien. Por ejem-

plo, queríamos que la Plaza Ma-

yor de Salamanca apareciera

ajardina como estaba en 1936.

Perocadadetallequesumas, su-

pone un coste. Por eso, para mí

es importantísimo inten-

tar exprimir el dinero al

máximo”.

“Este conflicto”, res-

ponde Goenaga, “da ca-

bida tanto a películas más

épicas como a otras más

intimistas. Puedes estar

en la Guerra Civil y no sa-

lir de un agujero, que era

lo que queríamos hacer

nosotros en La trinchera

infinita.En esesentidono

tiene por qué ser una pe-

lícula cara”. Y concluye

Arregi: “Si una produc-

tora, un director o un

guionistaestáconvencido

de que hay una buena historia

que contar, la época en la que

transcurra se va a convertir en

algo completamente secundario

y seguro que se lanzara sin red

a hacerla”.

Todavía quedan miles de

historias que contar sobre la

Guerra Civil. Mientras algún ci-

neasta se decide a rodarlas, en

San Sebastían resuena el dra-

ma de este episodio trágico de

nuestra historia. JAVIER YUSTE
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“EXISTE LA IDEA DE

QUE SOMOS UNOS

ROJOS QUE ABORDAMOS

LA GUERRA CIVIL DESDE

ESA POSICIÓN”. JOSE

MARI GOENAGA

K A R R A E L E J A L D E

E N M I E N T R A S

D U R E L A G U E R R A


